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Mensajes principales 

1. Hemos pasado de la globalización y la hegemonía cultural norteamericana a una 
era basada en la geoeconomía, el uso de la fuerza y la seguridad hemisférica. 
 

2. Estados Unidos se ha desanclado del orden liberal internacional. 
 

3. El trumpismo no es una moda pasajera, sino el paraguas conceptual de la nueva 
realidad internacional. 
 

4. La geoeconomía reclama el empleo de las herramientas económicas, 
comerciales e industriales para desplegar el poder. Representa un regreso al 
realismo, al poder duro, aquel que se asienta sobre capacidad militar, energía, 
factorías, mercados y clusters de innovación. 
 

5. El Orden‑Basado‑en‑Trump es uno incierto. Los cambios constantes en las 
prioridades y las políticas dificulta la planificación estratégica internacional. El 
modelo dificulta la expansión comercial o las decisiones de inversión. 
 

6. A esta relación comercial se suma un fuerte vínculo inversor: Estados Unidos es 
el primer inversor extranjero en España, con cerca de 130.000 millones de euros 
de stock de inversión directa. 
 

7. España importa el 30% de gas natural licuado desde Estados Unidos y ha 
duplicado el volumen al final del primer año de mandato del presidente Trump. 
Es un indicador relevante en materia de seguridad energética. 
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1. Introducción al tema 
 
Se cumple el primer año de la segunda administración Trump. El cambio de rumbo es sólido 
y reestructura el panorama estratégico. En noviembre de 2025, se presentó la Estrategia 
de Seguridad Nacional, un documento que devela las inquietudes, define el interés nacional 
de los Estados Unidos y anticipa la acción política. El documento extiende la narrativa 
trumpista a nuevos territorios geográficos e ideológicos. La intervención en Venezuela abre 
una nueva era para los Estados Unidos y plantea un escenario estratégico de nueva raíz.  

Se examinan cuatro ejes estructurales del nuevo contexto internacional. Las cuatro 
verticales permiten conectar el ámbito político, económico y social de las 
transformaciones: 

• Incertidumbre 

• Weaponization de la actividad internacional 

• La tensión entre globalización y desglobalización 

• El ocaso del cosmopolitismo  

La primera clave es la creciente incertidumbre. Ahora reconocemos el tamaño del shock 
geopolítico y los nuevos escenarios (conflictos regionales, fragmentación comercial, 
ciberataques, nacionalismo económico, reordenación de alianzas). Estados Unidos se ha 
desanclado del orden liberal internacional y, sin este hegemón, el poder mundial está en 
liza. La presidencia Trump alimenta la incertidumbre mediante un carrusel de ideas y 
propuestas políticas, que combinan el espectáculo y el escándalo. El coste económico de 
la incertidumbre se traduce en cifras económicas. Está pendiente la aplicación de la 
reciente resolución del Tribunal Supremo sobre el mecanismo elegido para la aprobación 
de los aranceles en el célebre “Liberation Day” (2 de abril de 2025). El Tribunal no juzga 
sobre la decisión política de imponer aranceles, sino acerca del mecanismo utilizado. Si las 
reclamaciones individuales (empresas, terceros) prosperan, Estados Unidos podría verse 
obligado a devolver alrededor de 140.000 millones de dólares a los exportadores 
afectados. Esta incertidumbre genera dudas entre los inversores y afecta al crecimiento 
económico. Los aranceles serán el nuevo estándar, pero está por definir su dinámica, 
mecanismo o alcance. La buena noticia consiste en que la decisión del Tribunal confirma 
que el sistema de check & balance goza aún de buena salud. Los efectos jurídicos del 
trumpismo serían reversibles con otra futura Administración. 

mailto:CLUB@CLUBEXPORTADORES.ORG


Nota Técnica  
De la globalización a la geoeconomía 

CLUB DE EXPORTADORES E INVERSORES ESPAÑOLES 
c/ López de Hoyos, 42. 28006 Madrid 

Tel. 91 515 97 64  
club@clubexportadores.org clubexportadores.org 

3 

 

La segunda clave es la securitización y la weaponization de las relaciones internacionales, 
sobre todo, en su dimensión económica. El criterio dominante es la seguridad, no el precio 
o la calidad. La estrategia de suma cero afecta a los recursos naturales, pero también a las 
infraestructuras y las cadenas de suministros. Las zonas de producción “seguras” reflejan 
la tesis dominante de esferas de influencia y hostilidad. En los casos de Venezuela y 
Argentina, pero también Irán o Arabia Saudí, el petróleo se emplea para influir en la política 
regional, no tanto para su consumo doméstico. En este sentido, Estados Unidos es 
autosuficiente en la práctica. La weaponization de las migraciones ha dejado 600.000 
deportados en el primer año de mandato y cerca de dos millones de personas que se han 
marchado voluntariamente. Los economistas alertan del impacto negativo en el 
crecimiento económico, sobre todo, en Texas y California.  

El tercer elemento de análisis es la creciente tensión entre globalización y desglobalización. 
La primera compendia la democracia liberal, el libre comercio y el cosmopolitismo, atributos 
diluidos en la nueva era internacional. La desglobalización es una opción política que 
inaugura una nueva narrativa basada en la geoeconomía, la seguridad como servicio, la 
diplomacia transaccional y el bilateralismo. La globalización, de hegemonía estadounidense 
y occidental, se ha quedado sin valedores. La desglobalización es terra incognita para los 
Estados Unidos y, por ende, para el resto de jugadores globales. La intervención en 
Venezuela refleja el cambio de época. Si bien Estados Unidos —y otros países 
occidentales— han empleado la globalización para su empeño, la intervención política y 
militar representa la ruptura definitiva con el derecho internacional y las normas liberales. 
En consecuencia, no puede sorprendernos que se naturalicen otras intervenciones 
extraterritoriales. Estados Unidos es hoy el primer constructor de un sistema multipolar 
porque se ha bajado de la plataforma de la globalización. El tablero estratégico hoy es uno 
en el que cada actor promueve una estabilidad regional conforme a sus propios intereses 
y agenda. 

El final del cosmopolitismo es un hecho. El pensamiento reaccionario es dominante y las 
elecciones apuestan por opciones políticas de corte nacionalista. No conviene 
denominarlas a todas “extrema”, sea derecha o izquierda. Simplemente, asistimos a la 
irrupción de modelos políticos y resultados electorales que disocian la democracia de los 
principios liberales, que tienen pocos intereses en los mecanismos de seguridad colectivo 
y comercio global. No es solo la crisis de la OMC o la OTAN, sino el aminoramiento de las 
instituciones de Naciones Unidas o la legalidad internacional. El final del cosmopolitismo 
converge con una agenda nacionalista y una batalla cultural sobre la identidad propia y 
social. Contra el cosmopolitismo, el internacionalismo se estructura a través de los 
argumentos de interés nacional. Este mundo actual identifica menos aliados y alianzas 
sólidas y prefigura un sistema internacional más débil, menos seguro, más peligroso. 

En este contexto, el presente documento discute cuáles son los rasgos de la nueva etapa 
y cómo el trumpismo avanza en la configuración de su propia doctrina y estrategia. El 
Corolario Trump empieza en la reinterpretación de la economía y la industria global. La 
Unión Europea aparece como uno de los gigantes a derribar por su modelo regulatorio, la 
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transición energética, la falta de inversión continuada en las industrias de seguridad y 
defensa, las políticas migratorias y otros hitos. 

Europa es un rival ideológico, según se lee en la Estrategia de Seguridad Nacional 
(noviembre de 2025). El documento describe Europa como un continente en declive, señala 
la migración y anima a la resistencia dentro de las naciones, esto es, a la recuperación de 
la soberanía política del Estado frente al impulso comunitario. El discurso oficial es muy 
duro, a pesar de los matices incorporados por el Secretario de Estado, Marco Rubio, en la 
Conferencia de Seguridad de Munich (febrero 2026).  

La alianza atlántica ha sido sustituida por otros mecanismos de relación política y 
diplomática. El presidente Trump impulsa una agenda propia, con redes transaccionales 
basadas en acuerdos puntuales. No existe una matriz común, basada en identidad o 
valores, sino la promoción de alianzas tácticas. Manda el corto plazo, promueve una lógica 
de suma cero, alejado de normas y costumbres. La firma es instrumental. La seguridad 
estratégica y tecno-industrial de la Pax Silica no converge con los signatarios del Forum on 
Resource Geostrategic Engagement. No hay un futuro común ni interés en sostener las 
instituciones del orden liberal, sea Naciones Unidas, sea el modelo actual de OTAN.  

Así, interesa la identificación de nuevos riesgos, examinar los indicadores e incorporar la 
incertidumbre trumpista al proceso de toma de decisiones.  

2. Análisis de la situación 
 
La estrategia internacional de los Estados Unidos principia en casa. La mayoría en el 
Congreso (220Rep vs 215 Dem) y en el Senado (53Rep vs 47 Dem), así como la mayoría 
conservadora en el Tribunal Supremo (6-3) retratan un trumpismo sin contrapesos jurídicos 
y políticos para el bienio 2025-2027. El Partido Republicano se ha sometido a los líderes 
del movimiento MAGA, mientras que el Partido Demócrata no termina de encontrar su 
estrategia. La delimitación temporal es relevante. En las elecciones de medio término, en 
noviembre de 2026, pueden cambiar las mayorías y debilitar la capacidad ejecutiva del 
presidente. Por eso, avanza a gran velocidad y apalanca la idea de “Unitary Executive 
Theory”, la tradición constitucional hamiltoniana que legitima la expansión del poder 
presidencial en situaciones de amenaza. El trumpismo sostiene que la ejecución de órdenes 
y planes, sin contrapesos o sin esperar a las resoluciones judiciales, es necesaria ante un 
escenario de emergencias. La aprobación de innumerables órdenes ejecutivas muestra 
dicha aproximación a la política doméstica. 

La publicación de la Estrategia de Seguridad Nacional (30 de noviembre de 2025), la 
intervención en Venezuela (madrugada del 2 de enero de 2026) y el primer aniversario de 
la segunda presidencia Trump (20 de enero de 2026) son hitos que confirman la apertura 
de un nuevo ciclo para las relaciones internacionales, con consecuencias en la 
comprensión y configuración del poder, el diseño de modelos económicos y empresariales, 
así como las narrativas acerca de la globalización. El nuevo orden está repleto de 
contradicciones, otro síntoma adicional de la incertidumbre reinante. 
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La lectura de la Estrategia de Seguridad Nacional convierte la doctrina en un catálogo de 
acciones para política y la economía internacional. Durante el primer año, el carácter 
imprevisible del presidente dificultaba comprender la estrategia global de su propia 
administración. Ahora, el documento asienta un cuerpo coherente de pensamiento y 
acción, definición clásica de grand strategy, que permite anticipar la estrategia militar y 
diplomática, la concepción de las alianzas, las narrativas dominantes o las prioridades 
geográficas. Stephen Miller distinguió tres ideas que articulan el plan en una entrevista1: 
fuerza, coacción y poder político. 

Fuerza. Estados Unidos reconstituye su primacía desde la geoeconomía: energía, minerales 
críticos, política industrial, innovación y tecnología. La seguridad ya no es normativa, sino 
espacial: control de corredores de riqueza, infraestructuras estratégicas, cadenas de 
suministro y consumo. El poder es vertical, del Ártico a la Patagonia.  

Coacción. La coacción se normaliza como herramienta estructural de gobierno regional. 
Venezuela no es una anomalía, sino un laboratorio: presión judicial, acción policial 
extraterritorial, bloqueo económico y amenaza militar convergen en una misma lógica. A 
ello se suman las señales sobre Groenlandia y el canal de Panamá, los mensajes sobre las 
elecciones en Brasil o Argentina. El poder regional se ejerce mediante fuerza armada, 
control financiero y bloqueo comercial. No hay gestión de crisis: hay imposición del orden. 

El poder es político. La seguridad hemisférica no se funda en valores compartidos ni en 
legalidad internacional, sino en la capacidad de decidir y ejecutar. El poder antecede al 
derecho internacional y lo redefine conforme al interés nacional. Este “superpoder” no 
busca legitimidad liberal: produce obediencia. La política deja de ser deliberación liberal y 
retorno al orden hobbesiano de la naturaleza. 

El propio presidente Trump explicó en The New York Times que el único admisible es su 
propia moralidad2. El orden liberal es irrelevante como marco operativo y la diplomacia 
queda subordinada a la capacidad material, la producción de seguridad económica. Estas 
características confirman la tesis de unos Estados Unidos desanclados del orden liberal 
internacional. Las ideas de democracia, estado de derecho, seguridad como bien público 
global, libre comercio o poder blando se han diluido. No supone un abandono del régimen 
democrático, pero sí una erosión creciente de la proyección política y jurídica de los 
Estados Unidos como garante de un cierto orden internacional. El soberanismo, en línea 
con la posición dominante en Rusia, China o India, clausura el orden nacido en 1945. 

El análisis geográfico refleja una visión del mundo organizada por esferas de influencia, 
amplios territorios en los que predomina un actor político que no responde ante normas 
globales. Las esferas de seguridad facilitan la expansión del control doméstico y redefinen 
las obligaciones soberanas. “This is OUR Hemisphere”, el mensaje distribuido por la Casa 
Blanca en redes y medios sociales, concibe el continente como un espacio vertical de 

 
1 https://edition.cnn.com/2026/01/05/politics/video/senior-white-house-aide-stephen-miller-says-us-military-threat-
to-maintain-control-of-venezuela-digvid 
2 https://www.nytimes.com/2026/01/08/briefing/trump-interview-oval-office-apple-ceo.html 
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poder. Afecta a las relaciones con Canadá y el futuro de Groenlandia. El prisma doméstico 
de seguridad, las inversiones en la Golden Dome y el keynesianismo de guerra justifican 
una reorganización geográfica.  

El trumpismo no está solo en Iberoamérica. Argentina, Chile, Honduras, Ecuador y El 
Salvador mantienen buenas relaciones con la Administración, mientras que México 
mantiene un calculado silencio estratégico. En Brasil, Perú y Colombia, las elecciones de 
2026 pueden cambiar el tablero de la región, dada por segura la victoria propicia en Costa 
Rica. Los aliados ideológicos toman decisiones favorables a los intereses de los Estados 
Unidos y extienden el centro de gravedad. 

La lectura de la Estrategia nos deja dos titulares relevantes. Por un lado, China no alcanza 
la calificación de primera amenaza. Su presencia es menos relevante de lo que se podía 
esperar, aunque se califica su actividad de depredadora. Taiwán no es una prioridad 
política. La disputa se establece en el plano económico y la Administración reclama 
colaboración expresa a Europa, México, Corea del Sur o Australia. Reconducir las 
dependencias tecnológicas, aminorar las relaciones comerciales o limitar las inversiones 
son políticas deseables con el objeto de balancear la posición estadounidense. Rusia es un 
actor estratégico que aspira a una revisión completa del estado de las relaciones 
internacionales conforme al nuevo escenario estratégico. La ocupación de Ucrania es un 
hecho que gestionar, no un campo de batalla. Sus aspiraciones no significan una amenaza 
existencial. 

Las páginas dedicadas a la Unión Europea en tanto que proyecto político y económico 
quiebran el eje de las relaciones transatlánticas. Nos hemos acostumbrado, pero las 
críticas a las instituciones europeas son incisivas. Plantea tres ejes de derribo: tecnología, 
energía e identidad. Las dos primeras están vinculadas y bajo el paraguas de las leyes 
económicas y de competencia. Se observan como limitaciones a la expansión de la 
superioridad del capital estadounidense y una barrera artificial a las big tech. Fruto de esta 
disputa económica se justifican los aranceles y otras medidas tarifarias, si bien arbitrarias, 
justificadas con una mentalidad contraria al libre comercio. Más relevante, sin embargo, es 
la diatriba intelectual contra los principios rectores del proyecto europeo. Como anticipó el 
vicepresidente J.D. Vance en la Conferencia de Seguridad de Munich3 (2025), identidad y 
política van de la mano en el cambio de régimen internacional. Según su interpretación —
confirmada en la documentación— es Europa quien se ha separado de los valores 
comunes. La apuesta estratégica estadounidense pasa por el apoyo expreso a partidos e 
iniciativas políticas de cariz nacionalista, contraria a las instituciones europeas y 
etiquetadas como antiglobalistas. El discurso identifica las migraciones como el problema 
compartido por los dos territorios. Contra Europa, pues, cabe señalar que Estados Unidos 
planea una transformación maximalista. En particular, la Estrategia indica que Europa 
necesitará un “rescate” para evitar el “civilizational erasure”. 

 
3https://securityconference.org/assets/02_Dokumente/01_Publikationen/2025/Selected_Key_Speeches_Vol._II/MSC_S
peeches_2025_Vol2_Ansicht_gek%C3%BCrzt.pdf 
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El proyecto finiquita la proyección de instituciones y proyectos de poder blando. Por 
mencionar tres, The Voice of America, USAID o National Endowment for Democracy han 
sido laminadas. La administración se ha desentendido de los compromisos establecidos y 
no hay alternativa sólida a dicha posición estadounidense en políticas globales como el 
cambio climático, las instituciones de Naciones Unidas, la libertad de expresión, la 
promoción de la democracia o la cooperación al desarrollo. Como alternativa, Estados 
Unidos proyecta hoy una narrativa basada en la seguridad tanto en el plano doméstico 
(migraciones, control de fronteras, eliminación de políticas DEI o woke) como en el 
internacional (expansión territorial, petróleo, bombardeos selectivos). Estas dos narrativas 
encuentran acomodo en el poder ejecutivo. El vicepresidente JD Vance representa la 
tradición nacional-conservadora que crea un discurso basado en patria, familia y religión. 
No es amigo de las aventuras en el exterior, pero puede asimilar una intervención 
hemisférica para proteger los intereses estadounidenses. En la otra tribu ideológica, el 
secretario de Estado Marco Rubio aspira a unos Estados Unidos con capacidad 
hegemónica, una suerte de super-poder primacista y sin rival. Para esa finalidad, el uso de 
la fuerza es una virtud necesaria. 

En el ámbito económico, la Estrategia fusiona economía y política y arrincona el 
pensamiento dominante desde la década de los noventa. Los autores sostienen que la 
interdependencia ha generado inseguridad y han permitido la expansión de China en el 
orden internacional en desigualdad de condiciones. Esta competencia desleal, por parte 
de China, se vincula con el modelo de Organización Mundial del Comercio. El compromiso 
de los Estados Unidos con las obligaciones propias del orden multilateral ha debilitado la 
economía doméstica. En el debe, se apuntan el déficit comercial y la desindustrialización, 
dos pasivos que impiden el normal funcionamiento de la economía. En cuanto al dólar, la 
narrativa trumpista argumenta que aliados y rivales han apalancado la internacionalización 
sobre la seguridad que confiere la moneda de reserva. Su uso ha reducido las 
exportaciones estadounidenses, menos competitivas por causa de la inflación conectada 
al desarrollo de la economía internacional. El dólar, así, habría internalizado las 
externalidades propias de la globalización. El nuevo orden quiere romper con estos 
esquemas y transformar la economía estadounidense. El dólar es una capacidad que debe 
explotarse —pagos digitales, cripto, swaps— y quienes quieran beneficiarse de su 
estabilidad deberán pagar por ello, vía aranceles, inversiones o acuerdos. 

La Estrategia señala que prosperidad y poder económico son dimensiones de la seguridad. 
Ahí radica la transición de la globalización a la geoeconomía. Estados Unidos proyecta su 
poder a través de los mercados, las inversiones, la regulación, los aranceles, la tecnología, 
la energía o la iniciativa privada. El análisis económico hoy requiere comprender el 
comercio, la tecnología, la energía y la seguridad en un mismo plano, no como actividades 
o industrias separadas. Este American Statecraft establece una nueva gramática del poder 
y recupera para el vocabulario el mercantilismo y el proteccionismo. 

El Corolario Trump es una apuesta ofensiva que combina la expansión territorial, bajo 
distintas fórmulas (Groenlandia, Canal de Panamá, Venezuela, por mencionar las tres más 
reconocibles), y la iniciativa industrial. La misión radica en convertir el continente en un 
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sistema hemisférico para la producción material de seguridad, incluyendo la diplomacia del 
cañonazo, si fuera necesario de nuevo. El intervencionismo consolida la narrativa 
hemisférica contra las capacidades de China y Rusia en la región, una en su condición de 
inversora directa y la otra como aliado militar. El control regional revitaliza la actividad 
económica estadounidense mediante la construcción de un gran corredor de recursos 
(petróleo, recursos minerales, tierras raras, consumidores) e infraestructuras (puertos, 
tecnología). La verticalización del poder estadounidense confiere una mirada geográfica 
Norte-Sur y abandona el interés por las cuestiones del eje Este-Oeste, sea Taiwán, sea la 
Unión Europea. 

En síntesis, la nueva Estrategia crea un mindset asentado sobre la seguridad económica y 
hemisférica. Las nuevas coordenadas geográficas y de poder determinan el diseño y la 
ejecución de la política económica, la seguridad y las relaciones diplomáticas. La narrativa 
que estructura es la geoeconomía, un set estructurado de decisiones políticas y 
económicas que afectan a la innovación, la política industrial, la energía, la tecnología de 
frontera o los empleos. La geoeconomía representa un regreso al poder duro, aquel que se 
asienta sobre capacidad militar, factorías, mercado y clusters de innovación. Así se 
comprende la concepción de un hemisferio geográfico destinado a ser una zona segura de 
producción sin poderes extraterritoriales, esto es, ajeno al continente. La producción 
segura abarca las inversiones, las infraestructuras, las materias primas o los suministros.  

En resumen, en el primer aniversario, el presidente Trump ha conseguido desanclar 
Estados Unidos del orden liberal internacional. Sin responsabilidades con los bienes 
públicos globales, reina una nación soberana que emplea mecanismos bilaterales para la 
negociación. La diplomacia, como instrumento de intercambio, se privatiza y sirve a 
planeamientos de suma cero. La acción política emplea la tecnología, la economía y la 
energía para el avance de sus objetivos en la agenda internacional.   

3. Conclusiones 
 

El Orden-Basado-en-Trump es uno incierto y los cambios constantes en las prioridades y 
las decisiones dificultan la planificación estratégica internacional. La escena está dominada 
por las políticas de la impaciencia, tanto por las prisas de la dinámica política (elecciones 
de medio término, resoluciones del poder judicial, no cumplimiento de las expectativas 
económicas entre su electorado) como por la propia edad del presidente. Con 79 años 
cumplidos, no puede esperar. Quiere marcar un hito histórico y entroncar su presidencia 
con el legado de los Padres Fundadores (expansión territorial, crecimiento económico, 
dominio hemisférico). El modelo no es necesariamente autoritario, pero no sí parece 
evidente que disocia el desarrollo de una democracia liberal de la actividad económica e 
industrial. El nuevo orden se completa con una política semántica que renombra el Golfo 
de América, el Departamento de Guerra o el Trump Kennedy Center. 
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El triángulo incertidumbre, tiempo y poder tiene consecuencias prácticas. Las petroleras 
son refractarias a la inversión en Venezuela para la explotación porque no hay seguridad 
jurídica, ni perspectivas de largo alcance. Con la tecnología y las cifras actuales, se 
necesitarán —al menos— quince años antes del break-even. No es un negocio rentable si 
no hay otras garantías. Y no las habrá. En el ámbito internacional, Venezuela representará 
en el futuro el primer ejemplo práctico de la nueva doctrina de seguridad. La retórica de 
“Western Hemispheric” ya no es una idea o un discurso, es una práctica, una acción política 
destinada a garantizar la seguridad material. A finales de año, podríamos tener un corredor 
geoeconómico de Groenlandia a Patagonia, un fuerte poder vertical orientado a la creación 
de riqueza basada en recursos naturales, infraestructuras y puertos. Hemos pasado de la 
globalización y la hegemonía cultural norteamericana a una era basada en la geoeconomía, 
el uso de la fuerza y la seguridad hemisférica. 

La fusión entre tecnología, energía, comercio y seguridad es una de las pocas certezas del 
mandato. El “American Statecraft” es mercantilista y reclama la participación proactiva de 
las firmas internacionales, sobre todo, las propias de la economía digital. La desregulación 
de las criptomonedas, la captura de fondos para Stargate Project, la construcción de 
centrales nucleares o los ataques recurrentes al modelo regulatorio europeo componen un 
cuadro de acción. Los servicios digitales y la inteligencia artificial representan unas nuevas 
Compañías de Indias Digitales con capital privado y público al servicio de la propuesta 
política. 

Asistimos a una revolución cultural en Estados Unidos. El poder ejecutivo está convencido 
de la necesidad de afrontar un nuevo tiempo histórico, sin ataduras con el ordenamiento 
jurídico y político de la democracia liberal. Ante la amenaza —real o figurada— de China y 
Rusia, Estados Unidos establece una nueva estrategia ofensa, expansiva e industrial con 
el propósito de revitalizar su misión singular en el mundo. 

4.  Recomendaciones 
 

El análisis político tiene consecuencias para la economía y la empresa española, que debe 
adaptarse, comprender el nuevo mindset geoeconómico y anticipar escenarios tanto en 
Europa como en Iberoamérica. 

Hay que elevar la conversación pública, pensar la estrategia de relación de los poderes 
públicos y privados y calibrar la nueva política hacia los Estados Unidos. La relación 
económica entre Estados Unidos y España es amplia y está diversificada. El comercio de 
bienes es moderado, pero la relación es muy intensa en materia de inversión y servicios. 
En 2025 España exportó a Estados Unidos bienes por 16.716 millones de euros (alrededor 
del 4,3% de las exportaciones españolas) e importó 30.174,7 millones de euros (el 6,8% de 
las importaciones), lo que arroja un déficit comercial cercano a 13.458 millones de euros. 
A esta relación comercial se suma un fuerte vínculo inversor: Estados Unidos es el primer 
inversor extranjero en España, con cerca de 130.000 millones de euros de stock de 
inversión directa (alrededor del 15% del total) y con aproximadamente un cuarto de los 
flujos de inversión extranjera anual, concentrados sobre todo en energía, 
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telecomunicaciones, comercio y servicios. La relación también es significativa en servicios 
y turismo: Estados Unidos es un mercado relevante para los servicios empresariales, 
financieros y digitales, y constituye además un emisor creciente de visitantes a España, lo 
que refuerza el peso de los servicios en el vínculo económico bilateral.  

Sin embargo, el análisis económico no captura otras ideas relevantes de la relación 
bilateral. La estrategia española de seguridad y defensa se estructura a través de la OTAN 
y los acuerdos bilaterales para el uso de la Base naval de Rota y la Base aérea de Morón, 
no solo en el seno de la Unión Europea. Estados Unidos proyecta sus capacidades en el 
Mediterráneo desde España y ésta se antoja socio geográfico relevante. En otro ángulo, la 
proyección cultural permite redes de creación, estudio y aprendizaje de la lengua española. 
Alrededor de 35.000 estudiantes llegan a España cada año, uno de los tres primeros 
destinos elegidos por los estadounidenses para la cooperación educativa. 

1. Aceptar el realismo político de los Estados Unidos. El trumpismo no es una moda 
pasajera, sino el paraguas conceptual de la nueva realidad internacional. No se trata de 
capitular ante el modelo, sino de comprender la dinámica y el alcance. Incluso más allá de 
2028, America First será más que un lema, una doctrina que reorganiza el orden liberal 
internacional. La futura herencia se organiza en torno a un sistema transaccional que prima 
la dimensión económica y de seguridad. En clave geoeconómica, la energía y el 
debilitamiento del dólar forman parte de la misma estrategia. Los valores, la diplomacia, las 
instituciones o el multilateralismo no constituyen el eje de la acción exterior 
estadounidense. España, en Europa, debe aprender a navegar en dicho escenario con 
acuerdos transatlánticos puntuales que no serán la espina dorsal de la seguridad o las 
relaciones económicas. La nueva mirada reclama una relación más estrecha con otros 
países (Canadá, Australia, México, Corea del Sur, Indonesia, Catar o Brasil) y, de manera 
inexorable, la primacía de la seguridad económica sobre los valores políticos. Existe, 
además, un mecanismo de relación con los Estados Unidos que aún no se ha explotado: 
los Estados, las ciudades y los actores privados tienen capacidad de decisión y acción al 
margen de las decisiones del gobierno federal. La lección de 2016-2020 consiste en que 
el trumpismo no llega a todos los estamentos.  

2. Estados Unidos ha presentado una política económica e industrial de nuevo ciclo. 
Este persigue la reindustrialización del país y la vuelta de las empresas, la relocalización, 
con el mismo catálogo de objetivos: la creación de empleos locales, la reducción de la 
dependencia con China, el reposicionamiento del dólar como moneda de cambio, la 
reducción del déficit. La acción económica y comercial de España debe explorar las nuevas 
ventanas de oportunidad de dichas políticas, que transformarán las cadenas globales de 
valor. Este proceso exige, sin embargo, una base material adecuada. España necesita 
mejorar de manera sustancial sus puertos y sus infraestructuras logísticas si quiere atender 
una demanda atlántica creciente que incluye Iberoamérica y la costa occidental de África. 
Sin una apuesta decidida por la inversión, será imposible atraer actividad comercial de alto 
valor añadido y situarnos a la altura de países como Países Bajos o Irlanda, que han sabido 
capitalizar estas dinámicas. 
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3. Esta reflexión se conecta directamente con la política energética. La seguridad 
energética basada en el control de petróleo marca el rumbo, más allá de la retórica 
trumpista. Lo mismo sucede en la acción europea, orientada hacia la constitución de una 
seguridad energética constante. Se ha disminuido el interés por las políticas verdes, la 
transición energética o la descarbonización. El primer año de Trump ha conectado energía, 
comercio, tecnología y seguridad: ahí radica el poder geoeconómico factual. La 
desregulación del fracking y control de las reservas venezolanas asegura un modelo de 
energía barata para sostener el plan de acción de la economía digital. En el mercado 
doméstico, la energía se convierte en el pilar de la recuperación de la competitividad, la 
disminución de la inflación y la creación de empleo. En el ámbito internacional, la energía 
es un instrumento para imponer la agenda política, atraer inversiones y mejorar la posición 
negociadora con otros productores (Rusia, Arabia, Irán) o consumidores (China, India, 
Europa). El modelo tiene consecuencias para España, cuya ubicación geográfica puede 
representar una oportunidad para la distribución de las exportaciones energéticas. Destaca 
el gas licuado: España importa el 30% desde Estados Unidos y ha duplicado el volumen al 
final del primer año de mandato del presidente Trump4. Con la desconexión del gas ruso, 
esta tendencia no cambiará. La oportunidad española consiste en aprovechar las 
capacidades de regasificación con el objeto de reexportar hacia otros países de la UE-27. 
El escollo de este plan tiene nombre: la conexión con Francia, porque de otro modo no se 
podrá balancear la oferta. 

4. Las políticas de defensa se aceleran. La provisión de la seguridad como un servicio 
demanda una inversión constante y creciente en la industria, así como una reorientación 
de la tecnología. Emergen nuevos mercados: inteligencia artificial (análisis de datos, 
vigilancia), drones y reconocimiento aéreo autónomo (ataques de precisión, radares), 
vehículos autónomos (suministro, logística), computación cuántica (posicionamiento, 
navegación), nanomateriales (sensores, resistencia) y estrategias digitales (blockchain, 
realidad virtual, visión mejorada), entre otras.  

El orden trumpista ha repetido una idea fuerza: Estados Unidos quiere que Europa sea un 
socio paritario en el esfuerzo económico, en la inversión sostenida en la industria de la 
defensa y en las capacidades militares. Con o sin la OTAN, Estados Unidos quiere unos 
países europeos capaces de sostener su defensa local y de contribuir, en un momento 
dado, en un escenario de conflicto mundial. Hasta la fecha, el Pentágono considera que 
Europa es un cliente, uno más, de los servicios y productos de defensa, pero 
inexorablemente dependiente de la capacidad industrial estadounidense. Esta mirada 
considera que la venta de armamento y servicios de seguridad a Europa no multiplica las 
capacidades, sino que las extrae de su propia producción. Las economías de escala tienen 
rendimientos limitados, si no se amplía la capacidad industrial (nuevas fábricas, inversiones 
y mano de obra). 

 
4 https://elpais.com/economia/2026-01-15/espana-duplica-las-compras-de-gas-a-ee-uu-en-el-primer-ano-del-
regreso-de-trump-a-la-casa-blanca.html 
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El salto estratégico propuesto es sustancial, ya que implica una estrategia europea para 
alinear inversión, gobernanza, seguridad y soberanía compartidas. España debe, primero, 
incorporar al debate doméstico cuál es el compromiso adquirido en el seno de la OTAN 
(cómo se llega al 5%, cómo se define la seguridad y qué amenazas son urgentes, qué es el 
interés nacional) y cómo afrontar la política de seguridad y defensa en el nuevo entorno 
realista. Seguidamente, España debe sostener el esfuerzo inversor para ganar peso en el 
nuevo escenario. 

5. El análisis geográfico refleja la geometría variable de la geoeconomía. Estados 
Unidos está volcado en su “Western Hemisphere” y tiene menos interés —de momento— 
en otras áreas geográficas. La Unión Europea puede expandir su modelo económico y 
comercial en el Indo-Pacífico, donde la demanda es sostenida por parte de sus élites y, sin 
embargo, está poco atendida5. Más evidente parece el caso de la relación Europa-
Mercosur. España debe presionar para avanzar en la aprobación de los acuerdos. En tercer 
lugar, el Mundial FIFA 2030 debe impulsar el corredor de libre comercio y posicionar la 
Península Ibérica. Finalmente, la proyección exterior de Europa se diluye, si no es capaz de 
avanzar en la construcción del mercado único interior que supere el planteamiento actual. 
El proyecto comunitario no avanzará hasta que los mercados de energía, capitales, 
bancario, tecnología, medios y otros servicios actúen al mismo paso. El informe “Mucho 
más que un mercado único”, presentado por Enrico Letta en mayo de 2024, señala las 
carencias y aterriza las propuestas. Sin un mercado integrado de servicios financieros o 
digitales, difícilmente podremos responder a captar fondos, financiar la revolución 
tecnológica o disociar la identificación del riesgo soberano/país del riesgo del euro. La 
recomposición interna es responsabilidad nuestra, de los europeos, y necesitamos 
implementarla antes de lanzar nuevas iniciativas en materia de seguridad y defensa. Sin 
los instrumentos domésticos, la política comercial europea será exitosa y habrá 
crecimiento, pero no será inmediato ni efectivo antes del final de la presidencia Trump. 

6. La gran competición. La estrategia de Estados Unidos persigue sostener y ampliar 
la ventaja competitiva sobre China en el escenario internacional. La superioridad militar, 
medida como inversiones en defensa, ofrece un escenario: Estados Unidos (3,4% del PIB, 
alrededor de 925.000 millones de euros) frente a China (1,07%, 296.000 millones), según 
los datos de SIPRI Military Expenditure Database6. Sin embargo, la gran competición hoy 
se ha trasladado a otros ámbitos como el comercio, las cadenas de valor, la tecnología, el 
acceso a las materias primas, la energía, las alianzas o la inteligencia artificial. El 
enfrentamiento es acusado y se ha manifestado en la imposición de aranceles. La 
consecuencia es directa: Canadá, la Unión Europea o los países del sudeste asiático 
persiguen la firma de nuevos acuerdos, adaptados al entorno de gran competición para no 
quedar atrapados. 

 
5 https://www.elmundo.es/opinion/2025/10/19/68f26a5de4d4d81c498b45c7.html 
6 https://www.sipri.org/databases/milex 
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China ha tenido éxito en su estrategia, según las cifras publicadas por el Banco Central 
Europeo7. Los flujos comerciales se han reorientado a través de terceros países, de manera 
que las exportaciones chinas continuaron su dinámica de crecimiento en todos los países, 
salvo en Estados Unidos. A su vez, las importaciones procedentes de Estados Unidos 
cayeron. El crecimiento chino sería una reestructuración de la dinámica comercial antes 
que un aumento sustantivo del volumen. En todo caso, el informe apunta que la gran 
competición ha afectado ya al comportamiento de las empresas exportadoras, a las 
aduanas o las decisiones de compra. 

En el caso particular de España, el Gobierno ha sido activo en la promoción económica y 
comercial con China para romper la lógica de suma cero e identificar nuevos mercados de 
exportación, así como inversiones a largo plazo. El grado de exposición de España es 
superior al europeo. El aspecto positivo de dicho acercamiento es la posibilidad de liderar 
un posicionamiento comunitario hacia China, mientras que aparece como desventaja el 
apalancamiento chino en las infraestructuras críticas, especialmente, aquellas de base 
tecnológica. Está por conocer la reacción de Estados Unidos ante la apuesta multilateral. 

7. Las relaciones bilaterales. España, en Europa, con Estados Unidos representa una alianza 

duradera y sólida. Las magnitudes (económica, militar, turística, servicios) son relevantes y una ruptura 

abrupta sería perjudicial para las partes. Sin embargo, asistimos a una redefinición de la bilateralidad. Real 

o figurada, la tensión obliga a trabajar en las fortalezas comerciales (tecnología, energía, bienes de 

consumo) y posicionar el país como nodo preferente para la entrada en el mercado europeo y el Norte de 

África. Destaca la opción de expandir la capacidad española como puerto logístico y material para las 

exportaciones de gas natural licuado. Hay que trabajar en la interconexión vía Francia, como 

mencionamos arriba, pero es una oportunidad sustantiva. De igual modo, hay que revisar la estrategia de 

inversión en materia de seguridad y defensa. En el corto plazo, no es viable que España alcance el 5% 

reclamado por la Administración Trump, pero sí parece razonable incrementar el esfuerzo para ajustarse 

a la nueva realidad europea. Las bases militares de Morón de la Frontera y Rota, epítome de la red 

europea del Pentágono, tienen que servir de palanca para la conversación, motor de una negociación 

política llamada al entendimiento. 

8. Una España geopolítica. Esta apuesta, desde el ámbito de la geoeconomía y la empresa 

internacional, consiste en mejorar la comprensión del nuevo entorno internacional y desplegar una 

estrategia que alinee los intereses de seguridad y defensa con los propios de comercio, energía, tecnología 

y cambio social. Hasta la fecha, las iniciativas son aisladas, el debate público es intermitente, las políticas 

no conectan y las instituciones no alinean recursos, procesos y valores. Esta nueva era, la del poder duro, 

reclama esta apuesta.  

Para la empresa española, el nuevo orden-basado-en-Trump tiene consecuencias. Estados 
Unidos se ha lanzado a una suerte de mercantilismo global, con foco en el Hemisferio 
Occidental y desvinculado de las relaciones transatlánticas que habían estructurado el 
orden internacional. El trumpismo ha naturalizado el manejo de las herramientas 

 
7 Global trade redirection: tracking the role of trade diversion from US tariffs in Chinese export developments 
https://www.ecb.europa.eu/press/economic-bulletin/focus/2026/html/ecb.ebbox202601_01~fde39c8d00.en.html  
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económicas y comerciales con fines estratégicos. La proyección del poder estadounidense 
pasa por el estrecho vínculo entre mercados y comercio, tecnología e inteligencia artificial, 
energía y economía digital, seguridad y defensa. Todas estas dimensiones operan ahora 
bajo una misma lógica. Por eso, la geopolítica se ha incorporado a la empresa española con 
fuerza para operar en Estados Unidos. Dónde invertir (geografía o sector), identificar 
socios locales, diversificar mercados o mejorar la estrategia de no-mercado (lobby, 
reputación) configuran la decisión informada.  

La conjetura, pues, consiste en que el trumpismo ha abierto una nueva etapa en las 
relaciones económicas y comerciales con impacto global. La empresa española tiene que 
adaptar su estrategia para reducir su vulnerabilidad. No podemos anticipar un escenario, 
pero sí reclamar información de calidad, criterio profesional y visión estratégica para 
entender los nuevos Estados Unidos. 
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